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Koopman cautiva al público del festival con su percepción de Bach

EloráculodeTorroella

A un concierto de auténtico do-
mingoacudíaanocheelpúblicoal
Espai Ter de Torroella, presto a
escuchar lo que de Bach tenía
pensado interpretar el gran Ton
Koopman. El maestro neerlan-
dés, organista y clavecinista, ade-
más de director de orquesta, era
agasajado ya antes de empezar la
velada por una audiencia entre la
que se contaban algunos conoce-
dores de la obra y de la figura del
maestrodeLeipzig.
ElmusicólogoOriolPérezTre-

viño,porejemplo,quientieneen-
tre manos junto con el poetaMi-
quel de Palol un notable ensayo
sobre Bach, esperaba poder for-
mularlealgunapregunta. “Esque
heencontradounascosassobrela
influencia de las cantatas católi-
casde la cortedeDresdenyquie-
ro consultar con el maestro”, ex-
plicabael exdirector artísticodel
Festival deTorroella. ¿Influencia
católicasobreBach?“Sí, sí, esque
Bach era una gran esponja. Él lo
conocía todo,noparabaquieto”.
SepodríadecirqueKoopmany

Bach son un binomio. Así como
paraotroscrucialesestudiososde
su obra, como Gardiner, Bach es
esencial en su carrera pero no el
único compositor al que se han
entregado, para el músico neer-
landés, que anoche debutaba en
este festival que ahora dirige
Montse Faura, no hay vida sin
Bach.Lo cual noquieredecir que
no esté abierto a otros meneste-
res: desde el año 2002 Koopman
impulsa un festival en su lugar de
veraneo, en Périgord (centro de

Francia), un auténtico Itinéraire
Baroque donde da cabida a otros
compositores. Pero anoche vol-
vió a demostrar, junto a la Am-
sterdam Baroque Orchestra and
Choir, que, por loquea él respec-
ta, estáconsagradoaBach.
Fueron tres cantatas en el atril,

cuyo orden no era casual, pues
habíaquecalentarmotoresconla

BWV110,UnserMundseivollLa-
chens, una festiva cantata de Na-
vidad con todos los instrumentos
posibles de la época, flautas, obo-
es, trompetas, timpani… y el pro-
pioKoopmanalclavecín.Parase-
guir con laCantata 127,HerrJesu
Christ, wahr Mensch und Gott,
también litúrgica pero más con-
vencional, y con la soprano Ilse
Eerens y el tenor Tilman Lichdi
comodosde lasvoces solistas.
Koopmannuncafalla,haceuna

música de claridad y orden. Algo
muy propio de quien es a su vez
organista, como el propio Bach.
Con la última cantata, la 201Ges-
chwinde, ihrwirbelndenWinde, el
in crescendo del concierto fue ab-
soluto. En esta obra profana, una
disputaentreelbuencriteriomu-
sical y el mal gusto, basada en la
Metamorfosis de Ovidio, el bajo
KlausMertens bordó el papel de
Febus, el sublimecantantequees
retadosinéxitoporPan(también
excelente Andreas Wolf) en una
contiendaporlaexcelenciamusi-
cal.Bachseburlabadelastenden-
cias musicales de la época. Aun-
que 20 años después la rescató y
modificó algunos nombres para
vengarse de quienes, estando él
ya con un pie en la tumba, se afa-
nabanenencontrarle sustituto.c
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Koopman en unmomento del concierto de anoche en el Espai Ter de Torroella deMontgrí
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Elmaestro
neerlandésyaera
agasajadoantesde
empezar laveladapor
unpúblicoentendido


